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PAGOSADRLAXTADOS

VINO DE COSECHERO
De la cosecha de D. F,Ilix ALvint, se vende

en la Plaza de Dávalos núm. 10.
Hora!'! de despac.ho.-De 11 á 1 por la ma

llana, y de 5 á 7 de la tarde.

Los elllpleados
Ha c.irculado por la Prensa la noticia

de que los empleados con cuatro y cinco
mil reales de sueldo van á reunirse para
solici tar del Estado que señale, como retri
bución mínima de 10H que sirven en sus
oficinas, la de mil quinientas pesetas al
aIlo. Esta pretensión, en un todo igual á la
que sostuvo nuestro querido Director con
alto espíri tu de justicia desde los escaños
de la Diputación provincial, ¡'efiriéndose al
exigüo estipendio que muchos de sus fun
cionarios perciben, y fundada en la cre
ciente carestía de la vida, ha sido acogida
favorablemente por la generalidad de las
gentes, con lo cual no adelantarán gran co
sa los empleados susodichos si en el Minis
terio dejan de encontrar la misma simpáti
ca acogida.

El Estado paga mal á la inmensa mayo
ria de sus servidores. Sólo en las más altas
categorías del Ejército y de la Magistratu
ra hay retribuciones elovadas En toda la
jerarquía de la Administración civil no se
pasa dtll sueldo de 50.000 reales. y sólo
disfrutan sueldos superiores á esta suma
los generales, los obispos. los magistrados
del Tribunal Supremo y del de lo Conten
cioso, aparte, naturalmente, de 108 conse
jeros de la Corona y de los presidentes de
los Tribuna.les superiores. Un catedrático,
aunque llegue á ocupar los primeros pues
tos de antigüedad en el escalafón, no pasa
de 10.000 pesetas. Un juez de primera ins
tancia tiene de 15.000 á 22.000 reales de
sueldo, según su categoría.

Donde se deja sentir más la mezquin
dad de los haberes que paga el Estado á
sus empleados, es, naturalmente, en las
categorías inferiores. Tomemos como ejem
plo á los modestos funcionarios á quienes
se atribuye la ambiciosa aspiración de no
cobrar menos de 6.000 reales al año, con su
correspodiente descuento. Los de 4.000
reales, descontado el impuesto del 10 por
100, perciben al mes 75 pesetas, ó sean
2'50 diarias; los de 5.000 reales. hecha la
misma deducción, perciben mensualmente
93'75, ó sean 3'12 al dfa; es decir, que
unos y otros cubran algo más que un pet~n

de albañil, y menos que un buen oficial de
carpintero ó de cualquier otro oficio seme
jante, que gana por término medio cuatro
pesetas de jornal. Y no los comparemos
con los operarios de los oficios y artes me
jor retribuidos,. pues entonces el desnivel
sería mncho mayor. Con estos sueldos el
empleado del Estado no puede presentarse
en la oficina de blusa y alpargatas; tiene,
dentro de su miseria, exigencias y gastos
de representación. Es, en suma, un ejem
plo vi vo de cómo la situación económica
de las capas inferiores de la clase media es
todavia peor que la de los trabajadores ma
nuales, puesto que su pobreza no dispensa
á aquéllas de ciertas exigencias sociales.

Mil veces se ha hecho la observación de
que mientras todos los precios y todas las
retribuciones se han elevado, los sueldos
que abona el Estado continúan siendo los
mismos de hace cincuenta años, cuando
doce mil reales anuales bastaban para vivir
sin escasez una familia, y cuando al que
reunía mil duros de renta se le juzgaba
persona acaudalada.

La razón es sencilla. Por vitud de la
empleomanfa, el Estado se ha encontrado
en la situación d~ un patrono á quien se le
hace una oferta de .ervicio. mu, lIuj)erior

á su demanda. En un pais donde hay vein
te pr'etendientes para cuale¡ uier desti no,
hubiera sido contrario á las leyes económi
cas que se elevara el tipo de los sueldos,
que, lejos de aumentar, han ido disminu
yendo con la progresiva elevación de 10s
descuentos. Y si maiiana el Estado quisie
ra pagar á sus empleados la mitad de lo
que ahora les abona, todavía tendría em
pIcados y pretendientes de s(.bra. Todo se
reduciría á que trabajara menos y peor en
las oficinas del Estado y á que la venalidad
y el cohecho, relati vamente raros en nues
tra AdnJÍrristracion fue~en más frecuentes.

Si las condi ciones econó micas del pa is
mejorasen considerablemente, y nuevas in
dustrias y profesiones ofreciesen á la j u
ventud trabajo bien retribuído, el Estado
tendría que aumentar forzosamente los
sueldos en sus oficinas ó content&.rse con
funcionarios de deshecho, con los que no
fuesen capaces de ingresar al servicio de
las empresas particulares.

Sin aumento de gastos, amortizando
algunas plazas, podando un poco las ramas
superiores del árbol administrativo, po
drIa conseguirse aumentar algo las retri bu
ciones de los más modestos servidores del
Estado, Ganaría el servicio público con ello
y se facilitarla la mejora de la Adminis
tración, que con funcionarios mal pagadl)s
tendrá que S"lr siempre inferior á la de las
Empresas que pagan hien á sus empleados.
En las quejas sobre el corto número tie ho
ras de trabajo en la& oficinas públicas, so
bre falta de laboriosidad de los empleados,
etc., no se tiede en cuenta lo mezquino de
los sueldos, que obliga á los funcionarios
á buscar en otras ocupaciones un medio de
ayudarse para poder vivir la opinión ge
nerallo aprecia asi, al considerar que el
aumento de sueldos compensado por la dis
minución de empleados serfa la base de
una Administraeión más activa y compe
tente que la actual.

=
pequeñeces

UNA COMISION CELESTE

Al .. r. Ale<1ld('¡ T('
nlpnte dr \1('3 (le y
CnneejnleR MI AnlTi
tamiCll to de Ouadala
Jnra.

Me convenci de que la más exquesita edu
cación y delicada finura no están rel1idas con
la santidad.

Ayer lunes por la mañana y poco después
de haber.ge inaugurado la feria con la colabora
ción desdichada de unos chaparr·one.9 monu
mentales, me presentaron una tarjetaque decia:

San Pedro
PORTERO OELESTIAL

- Que pasej-dije verdaderamente asom
brado de tan extraordinaria visita.

Poco después el cachazudo apóstol, edifica
dor de la Iglesia cristiana y fiel encargado de
las llaves del cielo, entró en mi despacho, ro
deado de un ejército de chiquitines, todos gra
ciosos, inteligentes, expresivos .. ,

En el rostro de algunos angelitos, reconocí
las facciones de los hijos de mis amigos.

lIIudo ante la vista del venerable anciano,
quedé encantado de las monerías y preciosida
des de sus acompañantes, quienes invadieron
mí habitación tomándola por suya.

Uno mufletudo y rubio como el oro, cogia un
proceso y montaba en él á caballo, otro de ojos
neg1'os y rostro sonrosado se apoderó del tinte
ro y lo vació sobre un escrito judicial, aquel
morenillo y de ojos azules, singular y bellisimo
contraste, se entretuvo en hacer pajaritas con
unas cuartillas destinadas á un periódico y los
alados de papel, tomaban vida ent1'e aquellos
dedos infantiles 1/ se convertian en pr'eciosas y
blancas palomas... Allá, en uno de los rincones,
formaban grupo encantador seis ó siete de los
más revoltosos y no quiero consignar lo que hi·
cieron con varia8 candidatura. de di8tinto. po
lítico" ..

La revolución más desor'denada y simpática
tenia 7'ealidad y se imponia sobre mi espü·itl¿
pOl' ascendiente é influjo de aquellos enreda
dores.

El apóstol tomó asiento y dijo:
-Nuest1'a visita merece una e.'Cplicación. Ce

diendo á mis bondadosos sentimientos llego hoy
á Guadalaja1'a, haciéndome acompañar ele es
tos hermosisimos criminales; subl'e ellos y sola
mente sob1'e ellos, deben 7'ecaer todas las culpas.

Cuando en el mes de Septiembr'e abrió LA
REGIÓN una información sobr'e la época en que
debían celebrarse las (erias, la Patrona de esta
capital, la Vi7'gen de la Antigua, siguió con vi
visimo úLterés el pr'oceso de las distintas opi
niones sustentadas, y en ver'dad, que se consi
deró agraviada al notar que los informantes,
con rara unanimidad, se decidian POl' el mes de
Octub1·e.

En el 1'OSt7·0 de la Vi1'gen no se apercibió el
más lige1'0 mohin de disgusto, es tan bondado
sa, que perdonó inmediatamente la injusta pre
terición y el escaso boato y explendor con que

. se la festejaba.
Acompaiiada siempr'e de estos angelitos, al

guno perspicaz ~on exage7'ación, tomó nota pre
fe1'ente del suce.~o y no se sabe cómo, pero es lo
cierto que celebrada una 1'eunión, en ésta se to
mm'on resoluciones estremas, acue1'dos de justi
cia, frente aql¿ellos de templanza y carÍ/io que
anima1'an á la magestuosa Reina de los Oielos.

Por aquel entonces tambUn, coincidió ellle
gar al trono de la Vi7'gen de la Antigua, yen
tre infinitas solicitudes de salud y ventura per
didas, una instancia con planos firmados por
el S¡', San/amada y D. Jose Antonio Martinez,
de un pantano de grandisima utilidad para los
agricultores de esta región.

Cariñosisima con sus fieles, la Virgen orde
nó á su c01'te de ángeles y serafines, que excu
sada toda t1'amitación, procedieran inmediata
mente á ejewtar las ob¡'as del pantano, con el
cl¿al y de la noche á la mañana queria So"p1'en
dm' á los peticionarios, colocando milagrosa,
mente la grandiosa fábrica, pOI' manos celestia
les realizada.

-¡Llegó la mMstra/-exclamaron á coro los
7·evoltosos.

Obedientes al mandato ayer' terminaron el
pantano que segú,n los pícaros ingenieros, no le
faltaba detalle, estaba stilidamente construido.

La Virgen misma quiso reconocer la exacti
tud de tales afirmaciones é inundó de agl¿a
aquél gigantesco estanque.

De pronto los muros cedieron al empuje de ¿

contenido, y rompiendo los diques cayó todo
aquel sobre Guadalajara, aguando precisamen
te las ferias que debieran haberse celebrado con
un tiempo expléndido.

El jefe de la conflagración es ese rubillo que
con un lápiz está dibujando monos en la puer
ta, quien valientemente ha sostenido, que lo
hecho, es ZJ1wa justicia que de lección debe ser
vir para que las fe7'ias se celebren en la época
en que se festeja á la Patrona de Guadalajara.

La Virgen les ha impuesto la sanción de
que me acompaiien para darle á V. estas expli
caciones y que en sus Pequelleces dé cuenta del
suceso.

y cumpliendo la honrosa misión que me
confiaron, trascribo la visita que de ejemplo ex
pm'imental debiera servir, para que las ferias
se celebren cuando gusta á los ángeles y cuando
complace á la Virgen, nuestra Patrona.

j)lato del J)ía

¡As' se regenera!

En un importante Centro
de esta culta capital,
donde la ciencia y las letras
deben de tener su altar,
sin que turbe el más pequello
inc~dente allí la paz,
me dicen que dos senores
de respetabilidad,
puesto que usan antiparras
y una muy severa faz,
tuvieron unas palabras
unos cuantos días ha,
y por poco no terminan
como luelen leabar

las contiendas cntre guapos,
es decir: á gofe/ás.
Me diccn que ese espectáculo
ba divertido la mar
á todos los que fldmiraron
torneo tan colosal,
y los jóvenes que a isten
á ese Centro, pedirán
que esta ferias se repita
fazaña tan singular.
La cosa es digna de aplauso
y chistosa por demás,
y desde luego yo pido
para esos valientes, la
palma de los vencedores
alcanzada á gofetás.
Ese es el más excelente
modo de reg-enerar:
garrotazo y tente tieso
¡y olé la gente timplá/

::so:;

~~~M~RIDE~ R~GIONAlE~
M~S DE OCTUBRE

15-16 O. Muere en Alcalá de Henares don
Manuel de León Merchante, nacido en Pastrana
el 15 de Agosto de 1631. Fué uno de los mejo
res poetas de su tiempo, y tan ingenioso como
fecundo,

lIé aquí los n0mbl'es de algunas de las mu
chísimas o;'ras que para el teatro escribió: Co
medias: "Las dos estrellas de Francia», «Ko
bay amar como fingir», «La Virgen de la Sal
ceda» (venerada en esta provincia), etc. Entre
meses: «Paseo al rio (llenares) de noche»», «El
Alcaide de :Mayrena», "El Pericón», «El Rey de
los tiburones», «Las tres Marías y visita de los
presos", «Astrólogo y sa~ristanes», «El gato y
la montera», «Los pages golosos», «El borra
cho», y otros. Mogigangas: «La Vidrier/l.:O,
«Reales sitios de recreación», «Los motes», «La
:Manzana», y algunas más.

Publicó también infinidad de romances,
poesías amatorias, sátiras, descripciones de via
jes y apropósito para fiestas y certámenes, ba
ciendo casi siempre el maestro León (como le
llamaban sus contemporáneos) dominar la nota
cómica, el donaire y los equívocos.

El exámen de sus escritos es muy útil para
el estudio de las costumbres literarias y áun
del espíritu social de la época.

•• •
16-1837, A las once de la noche fué inva.

dida la villa de Valdeconcha por 300 carlistas
de infantería y caballería mandados por el ti
tulado coronei Joaquín Bejar, los cuales eva
cuaron la poblaelón á las dos de la madrugada
sin haber cometido Otl'O exceso -¡rara avis/
que el consumir todo el aguardiente que babia
en el puesto público, retirándose por el camino
de las casas del monte de Anguix.

En ese mismo día y á las seis de la tarde,
cincuenta facciosos saquearon por completo el
pueblo de Sayatón, llevándose, entre otras co
sa!!, cerca de mil pesctas en metálico, y mar
cbándose también, por último, baeil\ Anguix
con objeto de reunirse á la partida de Béjar.

•• •
17-1 37. A las doce del día entraron en Al-

monacid de Zorita tres Oficiales de la facción
de Béjar pidiendo 400 raciones de todas clases,
que debían estar dispuestas en el preciso tér
mino de media bOI'a, previniendo además que
en igual plazo y bajo pena de muerte se les pre
sentasen todas las armas, caballos y monturas
que bubiese.

El Alcalde, D. Tomás Fernández de llere
dia, pretestando diferentes excusas, no quiso
de ningún modo facilitar las raciones, teniendo
los Oficiales que marcbarse sin ellas y jurando
á grandes voces que habían de. tomar est~echa

venganza.
En efecto, á 18s ocho y media dp, la noche

se recibió en la villa el siguiente oficio: «Ejér
cito Real de Oaballería.-I.anceros del Infante
D. Sebastián. -Oon toda urgoencia tendrá V. dis
puestas 400 raciones de pan, vino y carne, y
así mismo 120 de cebada, bajo su responsabili
dad y sin dar lugar á serias providencias.-Dios
etc.-Albalate de Zorita, 17 de Octubre de
11:137.-El Porta.-Juan García.-Sellores JU8

ticia y Ayuntamiento de Almonacid de Zorita,_
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